
CAPITULO XXXIX. 

C6mo se ganan las }residencias. 

~ELA Rincón, la hija de don Alejo Rincón, no era .n:: completamente hermosa en la extensión que 
tiene la palabra; pero era graciosa, agradable al oírla ½t· 
blar por su timbre de voz cadencioso, tenía unos ojos 
garzos muy expresivos, bonitos dientes, y sobre lodo, un 
soberbio cuerpo que medía más de siete cuartas con leve 
cío tura y anchas caderas, que era lo que más en can taba 
al abogado Domingo Benavides, hombre práctico y posi­
tivista. 

Adela Rincón, además, no era una muchacha ado­
cenada, sino que había recibido una regular educación Y 
había cultivado las relaciones de personas distinguidas, 
por cuya razón ,Ol1ocía el trato sor.ial y solía ser notada 
por sus felices ocurrencias. No era una joven muy instruí-
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da, ni de talento colosal, pero tenía las perspicacias y las 
circunstancias que reunen en lo general las personas cui­
dadosamente educadas. Había tenido buenos maestrns y 
había sabido aprovechar las lecciones con aplicación. 

l\Iientras ella pasaba algo de los veinte años, su novio 
el abogado h11hía llegado á los treinta . 

. No necesitamos det.enernós en las particularidades 
del noviazgo. El setior Rincón había tenido algunos asun­
tos litigioBos; le había sacado de ellos con buen éxito el 
letrado y de allí intimaron relaciones que se habían ido 
estrechando de tal modo entre las dos familias, que casi 
se consideraban como una sola, sin que ninguna de las dos 
hiciera nada sin qut! la otra lo supiera, marchando las dos 
y en teniéndose al unísono hasta en algunas particulari­
dades que fueran muy propias de alguna de ellas. HahiPn­
do tal intimidad, siendo Benavides joven, de buena presen­
cia y de talento, y Adela guapa y llena de atractivos tenía 
que suceder, y sucedió, que á fuerna de verse se quisieron y 
á fuerza de quererse se entendieron, sin que de pronto hubie­
ra para ello ninguna dificultad: sólo cuando las opiniones de 
partido empezaron á ser exaltadas, cuando el otro Rincón 
y su mujer, que eran muy clericales, empezaron á observar 
que Bena vides simpatizaba con los liberales, empezó tam­
bién éste á caer de su gracia y le fueron ho,,tiles. De 
pronto, con indirectas algo inofensivas, con trabajos muy 
velados en el seno de la familia de don Alejo, con alguna¡¡ 
palabras de doble intención que dejabau caer como al 
descuido en los oídos de la joven; peto ya al observar que 
el noviazgo iba tomando un aspecto formal, la oposición 
se volvió más acentuada, y de las escaramuzas, se pasaron 
á verdaderas batallas como la siguiente: 

Un día del mes de :Mayo de 1860, que era precisa-
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mente cuando el bando conservador estaba más apurado 
porque no sabia ya de dónde sacar dinero, ni cómo com­
ponérselas con- tantas partidas de liberales más ó menos 
numerosas que surgían por todas partes, y cuando la re­
tirada inoportuna de Veracrnz había hecho cundir el des­
concierto, Benavides se había permitido soltar esta frase 
en presencia de todas las personas de la casa reunidas en 
la sala de Rincón el comerciante: 

-Pues ahora sí el clero no sigue aflojando los cor­
dones de la bolsa, lo mejor que pueden hacer l\füamón y 
los suyos es retirarse, una vez que no pueden con la si­
tuación. El país les agradecería mucho que le devolvieran 
su tranquilidad. 

Por supuesto hubo energ1cas protestas de parte de 
Amparo y Néstoi Rincón; y Benavides, lo que consideró 
más prudente, fué retirarse con sus hermanas, fingiendo 
cualquier pretexto, para evitar una discasión desagrada­

ble. 
Pero de esta retirada se aprovecharon luego Néstor 

y Amparo. El primero dijo: 

-Este abogadillo no considera que y.o formo parte 
de la administración. 

-¡Tiene una lengua! exclamó la segunda. 
Adela salió á su defensa diciendo: 
-Domingo no hace más que repetir lo que dice todo 

el mundo en México. No hay quien no crea qui; la gaerra 
que se está haciendo al gobierno legitimo de Jaárez, es 
una guerra absarda. 

-¡Vamos! ¡vamos! interrumpió doña Refugio que­
riendo apaciguar los ánimos. 

-Lo que ¡·o veo coa dolor, dijo doña Amparo, es 
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qae el abogado está infiltrando sus ideas perniciosas á es­
ta criatura, 

-Francamente, continuó diciendo Néstor, la presen­
cia tan frecuente aqu! de Benavides, es muy perjudi­
cial. 

-¡Oh! es mi abogado, y además es mi amigo intimo, 
dijo el comerciante. 

-Dios quiera que no te hayas echado una víbora en 
el seno, exclamó Amparo. 

-¿Por qué? 

-Porque nadie de nosotros es ciego para no com-
prender que Bena vides es novio de Adela, y ¡qué d~sgracia 
que se fuera á introducir en nuestra familia! exclamó doña 
Amparo con chocante vehemencia. 

-Pues de hecho está introdacido en nuestra familia 
' contestó con calma don Alejo, una vez que ve ésta como 

su casa. 

-Como amigo es una cosa, pero como marido de 
Adela es otra cosa muy diferente. Las cosas claras: á mí 
no me gusta Benavides para Adela porque es irreligioso, 
porque es liberal. 

-Hasta hoy, que yo sepa, rive independiente de la 
política, tornó á contestar don Alejo. 

-¿Pero no lo oyen hablar? ¿No eslavo aquí hace 
poco vociferando contra Miramón y su partido? 

-No ha vociferado, ha emitido una sencilla opinión. 
-¡ A.h! pues si lo defiendes, quiere decir que estás 

por el haro. 

-No estoy por el baro, soy justo. 
-¿Pero qué haces si te pide la mano de Adela? le 

preguntó su hermano. 
54 
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Todos los jefes se acercaron á hacer honores mili­
tares á llliramón, sin fijarse casi en Zuloaga, que iba for­
mando parte de su acompañamiento. 

Luego que comenzó la revista, dijo .Miramón en voz 
alta á Zuloaga en presencia de un gran número de perso­
nas, para que fuera mayor la humillación: 

-¿Ve usted todas estas tropas, general Zuloaga? 
Pues con estas tropas mías, que las he formado con grandes 
esfuerzos, con éstas tropas mías, repito, voy á enseüar á 

usted cómo se ganan las Presidencias. 
El ex-Presidente quiso dar algunas explicaciones so­

bre su conducta: deseaba manifestar que aquel aviso im­
prudente había sido inspirado, más bien exigido por los 
partidarios impacientes, quienes le habían hecho creer que 
1\liramón se alegraría de soltar aquella carga tan pesada. 

Pero éste le cortó la palabra volviendo á repetirle: 
-Con estas tropas voy á enseñar á usted cómo se 

ganan las Presidencias. 
Y después de la revi8ta le significó que quedaba á su 

lado como su prisionero, como incrustado en s11 Estado 
l\layor, aunque sin ningún cargo militar: un cdacJuí, ó dis­
cípulo, ó cualquier cosa, sin otra obligación que la de no 
separársele. 

Por de pronto, los oficiales que presenciaron la es­
cena, sólo dejaron oír algunos murmullos de sorpresa; pe­
ro cuando estuvieron libres de la presencia de los dos Pre­
sidentes, se rieron á carcajadas, principalmente recordan­
do la cara que había puesto el pobre hombre Zuloaga. 

Las tropas, después de la revista, se pusieron en 
marcha para el Interior; pero los dos Presidentes sólo 
debían partir con su acompañamiento después de la 
siesta, por cuyo motivo el pobre Zuloaga tuvo aún que 
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~liramón que bajemos á batirlo: pero no haremos tal, 
porque despues de nuestro descalabro de Guadalajara, 
no estamos en comfü:iones de hacer tentn ti vas peligrosas. 
E9 wrdad que tenemos la ventaja d~ covtar más hom­
bres y más bocas de fu,•go: pero l\líramón tiene allí los 
más fogueados cm•rµos de su brillante ejército. No caere­
mos en la tentación: ó qw, nos ataque él ó que se vaya.• 

Y sucedió lo último: :ll1ramón t1wo que retirarse de 
Sayula, como se dice vulgarmente, con la cola entre las 
piernas. y lo que e, mús, perseguido por una infinidad dp 
l!Llerrillas que Ir prr<lieron el respeto. y entre ellas la de 
Adrián Canales, que llevó su audacia hasta atravesar d,· 
un lado á otro por el c~ntro de la columna tac11bay1sta. ó 
conservadora ó clerical, como se llamaba entonces á los 
que componían la legión sagrada de l\liramón 

Es cierto que Adrián oo pescó lo qut> quería pescar, 
que era al mL~mo Miiramón, que decía iba precisamente 
en el centro de la columna; pero si dejó asombrados á to­
dos con su temeridad, y no sufrió :;u fuerza daüo alguno, 
merced á la sorpresa, á lo impetuoso y repentino de 8U 

aparición, así como á la velocidad de los caballos que no 
dPjaron entre los soldados de la columna más que nubes 
de polvo. Cuando los infantes atropellados recibieron or­
den de hacer fuego, ya la guerrilla se habia perdido de 
vista entre los matorrales. 

Otro guerrillero que había hecho fortuna, que anda­
ba en vísperas de ser nombrado general de Brigada, si 110 
Jo había sido ya en esas fecha8, Antotonio Rojas, había 
hecho pór Tepic una expedición de las más felices; sostuvo 
varios combates con fuerzas de Lüímda, saliendo siempre 
victorioso, y últimamente había derrotado y muerto al ge­
neral Calatayud, uno de los jefes importantes de la reacción 
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en Santiago lxcuinlla. Le habia hecho muchos muertos y • 

prLSioneros y le había quitado seis piezas de artillería dPs·­
de PI 9 de :\layo, noticia desagradable para llliramón y los 
suyos, que la recibieron cuando estaban en Sayula. Pero 
más desagradables aún fueron otras dos noticias: una, que 
el principal servicio que había hecho Rojas á los liberales, 
era eníretener á "Lazada y sns tropas, mientras pasaban 
unos cinco mil hombres que mandaban como continoente 

" parn la c~mpafia del Interior los F.:stados de Sonora \' Si-
naloa, y la otra noticia, que Rojas acab,,ba de aparecer 
en Zacoalco con más de dos mil hombres, y que no sola­
mentt' am,·nazaba al ejército reaccionario de ponerlo en 
una situación difícil, entre dos fm·gos, sino apoderarse de 
tma conducta de caudales que iba custodiando con qui­
nientos hombres el general Prudencio Romero. 

Esta fué la disculpa principal que dió l\liramón para 
hacer una retirada al frente del enemigo que nadie se 
espPraba, conocida como era su audacia y su valentía; y 
el Diario Oficial la elogió calurosamente, calificándola 
como el mayor acto d~ prudencia que podía darse en 
aquellas circunstancias; pero los conserva,lures sensatos, 
que después de todo siempre ha habido algunos. aunque 
en escaso número. se hicieron en seguida estas refleccio­
ne~: ya son dos retiradas, una al frente de Veracruz y otra 
al frente de la cuesta de Sayula: las dos retiradas l~s ha 
verificado el caudillo que tenemos y con el PJército casi 
entero de que se puede disponer. Los de Veracruz no se 
han quedado con los brams cruzados, lo mismo que no se 
quedarán sin emprender nada los de Sayula; y entone.es, 
si :.lliramón no de.otruye ese enemigo y lo deja robustecerse 
tanto en Vcracruz como en el Sur de Jalisco, pues enton­
ces ¿,para qué sirven i\liramón y su brillante ejército? Si 
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en esta vez, después del fracaso de los liberales sufrido 
ante los muros de Guadalajara, en que perdieron á su ge­
neral en jefe y á muchos de ~us mejores oficiales y su mo­
ral, Miramón no puede atacarlos en la cuesta de Sayula, 
¿con qué los derrotará cuando se les reunan los de Rojas 
y los que vienen de Sinaloa y tal vez los que trae Gonzá­
lez Ortega de Durango y Zacatecas? ¿Qué hará Miramón 
con sus seis mil hombres cuando le tomen á Guadalajara 
y se le ptesenten al frente de la Capital veinte ó treinta 
mil hombres armados? 

Esto discurrlan los personajes sensatos del partido 
conservador: los que no lo eran tanto como Zuloaga, se 
contentaban con murmurar y es fama que este dijo muy 
soto vocee á algunos oficiales de su confianza: 

-Pues no he aprendido nada de lo que me quería 
enseñar Miramón. 

El clía 3 de Agosto se fugó Zuloaga del lado de l\Ii­
ramón, desesperado de que nada le ensefi.ara. 

Apenas siete días después se presentó una oportuni­
dad, pero fué más desgraciada aún que la de Jalisco. 

He aquí lo que había pasado. Miramón salió de 
Guadalajara despidiéndose con una proclama, y se situó 
en Lagos con un brillante ejército para acudir con él á 

donde fuera necesario. 
Zaragoza se movió sobre Guadalajara, y don Severo 

del Castillo, que mandaba en la plaza, se propuso resis­
tirlo; pero aquel dejó á Ogazón con seis mil hombres, y él 
con otros tantos tomó el rumbo de Oriente y fué á incor­
porarse con González Ortega en Silao. Allí era, pues, 
donde estaba el mayor núcleo de liberales, y allí fué á 

donde se encaminó Miramón con la fé que tenía en su es­
trella y en sus buenos oficiales y tropa; pero ya se encon-
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lr6 con otros jefes diferentes de los que antes había ven­
cido y con otros soldados de mejor organización y más 
disciplina. 

En la madrugada del día 1 ". de Agosto se empeñó la 
batalla en Calpulalpan, una batalla terrible, porque era de 
vida ó de muerte para los beligerantes, y Miramón, por la 
primera vez, quedó completamente derrotado, perdiendo 
todos sus trenes y quedando deshecho todo su ejército. 

Al llegar á México pocos días después, pues que co­
rrió hacia allá desesperado y con un pequeño séquito, su 
entrada no se pareció á las anteriores .... todavía en un 
entierro puede verse mayor alegría. 

El día 14, una coruisión compuesta de los se1'iores 
Zagaceta, Zárate, i\Iora y Villamil, Arriola y Campos, fue­
ron á notificarle que había sido nombrado Presidente in­
terino por la junta de notables, en lugar de Zuloaga. 

l\liramón murmuró entre dientes: 
-i Tarde piace! 


